Parallel lives by Valencia Grajales, José Fernando
www.ssoar.info
Parallel lives
Valencia Grajales, José Fernando
Veröffentlichungsversion / Published Version
Zeitschriftenartikel / journal article
Empfohlene Zitierung / Suggested Citation:
Valencia Grajales, J. F. (2009). Parallel lives. Revista Kavilando, 1(2), 73-80. https://nbn-resolving.org/
urn:nbn:de:0168-ssoar-335747
Nutzungsbedingungen:
Dieser Text wird unter einer CC BY Lizenz (Namensnennung) zur




This document is made available under a CC BY Licence
(Attribution). For more Information see:
https://creativecommons.org/licenses/by/4.0
 V1 Nº 2 Oct/Dic  2009 ISSN: 2027-2391 Medellín - Colombia 73
Kultura
Resumen 
Este ensayo pretende realizar una aproximación his-
tórica de la vida y obra de Antonio María Valencia 
Zamorano, realizando un paralelo con la vida y obra 
de Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus 
Mozart, quienes tienen similitudes en sus particu-
lares vidas. Son esas semejanzas las que nos per-
mitirán descubrir el valor, tanto intelectual, como 
artístico del autor colombiano a quien sin asomos 
de duda podemos equiparar guardando las distancias 
tanto temporales, contextuales y la magnitud de las 
obras de ambos artistas. Esta aproximación se reali-
zara en los puntos que los asemejan y se relatara a 
manera de paralelos y yuxtaposición de hechos que 
los marcaran de por vida.
Abstract 
This essay seeks to make a historic approximation of 
the life and work of Antonio Maria Valencia Zamo-
rano, conducting a parallel with the life and work 
of Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus 
Mozart, who have similarities in their private lives. 
It is those similarities that will allow us to discover 
the value, both intellectual and artistic Colombian 
author who without a shadow of a doubt we can 
match the distances while keeping temporary con-
textual and magnitude of the works of both artists. 
This approach should take place in the points that 
resemble and describes as a parallel and juxtaposi-
tion of facts that mark for life.
VIDAS PARALELAS
Por: José Fernando Valencia Grajales1 
No son tus himnos
Ni tus, bambucos, ni zarzuelas, 
No son tus misas
Ni tus pasillos, ni sonatas
No son tus composiciones
Ni tus Suites, ni recitales.
No es siquiera una emoción caucana.
Son todas y cada una de ellas 
Las que dan sentido a mi vida 
Luego de descubrir que el mundo no vale nada
No vale porque la esperanza ha partido 
Ha partido sin dejar siquiera una serenata
José F. Valencia
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E
n el mundo de la 
música es tradicio-
nal que los grandes 
intérpretes se des-
taquen desde niños, 
usualmente por debajo de los 
10 años ya tocan el piano como 
grandes concertistas e incluso 
algunos de ellos hasta compo-
nen sus propias obras. Ese es 
el caso de grandes composito-
res, como Mozart, Beethoven, 
Johann Sebastián Bach y que 
decir de su familia, todos ellos 
eran niños virtuosos para el pia-
no, el violín y la viola. Esto no 
deja de ser un ejemplo valio-
so para comprender a uno de 
los mas grandes virtuosos de 
la música nacional, como lo es 
Antonio María Valencia Zamora-
no, quien desde sus primeros 
años de vida, al igual que Mo-
zart despuntó en el firmamento 
de los niños prodigio. Pero esto 
no seria en lo único en que se 
asemejarían estos artistas, ya 
desde pequeñas edades da-
ban conciertos, realizaban giras, 
habían aprendido música de 
sus padres, tenían gran fortuna 
con las mujeres que los admi-
raban por sus trabajos, realiza-
ron grandes obras, cayeron en 
desgracias particulares y final-
mente murieron a corta edad en 
situaciones lamentables. Todo 
eso permite concluir que es 
pertinente realizar un paralelo 
de sus vidas. 
Los Padres
Los progenitores de ambos 
artistas proceden de sendas 
familias musicales, es decir 
llevan la música en la sangre. 
Antonio María Valencia recibió 
su formación musical básica de 
manos de su padre, Julio Valen-
cia Belmonte, quien desde pe-
queño también tuvo tendencias 
musicales y estudios musicales 
en Bogotá2 donde aprendió 
violoncello, piano y guitarra, 
dedicándose a la música de 
forma profesional al integrarse 
a la agrupación la Lira Colom-
biana de Pedro Morales Pino, 
agrupación con tendencia a la 
música popular andina, donde 
realizo varias giras, pero dichas 
aspiraciones fueron truncadas 
por el amor, la guerra y sus ne-
cesidades económicas, debido 
al sostenimiento de su familia 
compuesta por Matilde y sus 8 
hijos, además de la casa de su 
madre. Su principal oficio fue-
ron los de contador en negocios 
de importación y exportación, 
de productos entre ellos el 
café. Su padre luego de nacer 
Antonio, daba clases de músi-
ca privadas, este oficio le valió 
el prestigio suficiente para ser 
nombrado por la sociedad de 
mejoras publicas director de la 
célebre Lira Caucana, un grupo 
instrumental como el de Mora-
les Pino, donde era chelista de 
este último, pero en ambos se 
cultivaba y difundía la música 
colombiana, andina popular y 
tradicional. Sin embargo Julio 
Valencia daba clases de piano a 
pesar de no ser su especialidad. 
Caso similar ocurrió con Johann 
Georg Leopold Mozart, quien al 
igual que Julio Valencia cambio 
el oficio familiar de sus padres, 
Leopold dejo el oficio de en-
cuadernadores3, mientras que 
Julio dejo el oficio militar para 
que ambos se dedicaran al de 
músicos. Leopold fue músico al 
servicio del príncipe arzobispo 
de Salzburgo, allí fue violinista 
de la corte y estudiaba filosofía 
en la universidad, llegando ha 
ser vicemaestro de capilla sin 
llegar a ser nunca maestro de 
capilla, sin embargo componía 
y daba clases de música, pero 
con predilección por el violín 
que lo hizo famoso, el tenía a 
su cargo a su esposa Anna Ma-
ría Pertl, con quien tuvo 7 hijos, 
de los cuales solo sobrevivieron 
Anna Maria, a quien llamaban 
Nannerl y Wolfgang Amadeus.
Julio Valencia se desempeñó 
como el primer profesor de An-
tonio María, a pesar de no ser 
pianista descubrió las actitudes 
musicales de su hijo, impulsán-
dolas y animándolas. Lo mismo 
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ocurrió con Leopold Mozart, 
quien se dedica a formar a su hi-
jo Wolfgang, de forma exclusiva, 
siendo exigente como padre y 
como profesor, guiándolo como 
hombre y como artista.
Niños genios 
Nacer no es cosa fácil y eso mis-
mo le ocurrió al hijo de Julio y 
Matilde, Antonio Maria Valencia 
Zamorano nació según su acta 
de nacimiento el día 10 de no-
viembre de 19024, sin embargo 
para el propietario del nombre 
nunca estuvo clara su fecha de 
nacimiento, no es posible es-
tar seguro, ya que en sus inter-
venciones con los periodistas 
siempre daba fechas diferentes 
que causaban confusión, tal vez 
la razón se deba a que el autor 
pretendía bromear con ello, al-
go similar realizaba Mozart que 
en virtud de su extenso y confu-
so nombre, solía hacerse llamar 
Amadeus por ser el sinónimo 
latino del griego Theophilus, 
que significa el que ama a Dios 
pero solo lo usaba cuando pre-
tendía mofarse. 
Antonio Maria amaba la músi-
ca, pero ello no impedía que se 
destacara en otros campos co-
mo lo era su educación, quien 
luego de entrar a la primaria fue 
promovido en el tercer año al 
bachillerato al colegio de Santa 
Librada donde sus calificacio-
nes reflejaban un alto nivel de 
comprensión del álgebra y el 
inglés, también era muy buen 
lector de libros clásicos, en es-
pecial de la Divina Comedia, El 
Quijote Y La Versión Elemen-
tal De La Vida De Cristo según 
sus propias palabras.5 Lo que 
demuestra una gran similitud 
con Mozart quien también era 
muy bueno en las matemáticas, 
lectura, escritura, lenguas ex-
tranjeras, cálculo y la música. 6
Primeras composiciones
Hablar de las primeras com-
posiciones de estos músicos 
es algo más bien complicado, 
la razón se encuentra en el he-
cho de que las primeras obras 
de estos maestros es difícil de 
ubicarlas sin la colaboración de 
los compiladores, como MARIO 
GÓMEZ-VIGNES, en el caso de 
Antonio Maria Valencia y de 
Ludwig von Köchel en el tema 
de Mozart. Lo cierto es que 
las primeras obras de Antonio 
María Valencia datan de 1914, 
momento y fecha en que se rea-
 V1 Nº 2 Oct/Dic  2009 ISSN: 2027-2391 Medellín - Colombia76
Kultura
liza un concurso nacional para 
crear el Himno al Regimiento 
Ricaurte de Bogota y que se ca-
talogó en el C.G-V 1 esta pieza 
musical es una obra elemental 
guiada por gentes mayores de-
cía Gómez-Vignes.7 Su segunda 
obra es otro Himno al colegio 
San Luís Gonzaga cuya compo-
sición se realiza con el compás 
de marcha 4/4 y que es recogida 
en el C.G–V 2. Con el paso del 
tiempo su padre logró formar 
una agrupación que se llamo 
Sexteto Unión Musical en el 
cual realizó su primer Intermez-
zo Nº 1 (C.G–V 3) para pequeña 
orquesta. 
Para Mozart sus primeras com-
posiciones datan de 1761, sin 
embargo es posible que a sus 5 
años haya sido su padre quien 
las trascribiera y la cual se reco-
ge en el Andante en C realizado 
para un clavicordio con teclado 
de trabajo, K. 1a, y se encuen-
tra en Nannerl’s Music Book8, se 
cree que es la primera compo-
sición, es una pieza muy corta 
y sólo dura 20 segundos. Sin 
embargo se considera que las 
primeras obras que se publica-
ron fueron las sonatas para cla-
ve y violín K. 6, 7, 8 y 9. Como se 
podrá observar ambos músicos 
parecían tener una alta influen-
cia de sus padres al momento 
de componer sus primeras 
obras, lo que determinaría sus 
primeras composiciones, como 
se sabe Leopold Mozart era un 
compositor consagrado, lo que 
de alguna manera provocó que 
Wolfgang aprendiese con ma-
yor facilidad a componer. Caso 
diferente ocurrió con Julio Va-
lencia Belmonte quien a pesar 
de conocer de composición, no 
era un experto en la composi-
ción en piano y mucho menos 
se había consagrado como com-
positor, lo que de alguna mane-
ra disminuyó las posibilidades 
de que Antonio María tuviese 
mayores habilidades musicales 
para la composición, eso sin 
demeritar su importancia. 
Primeras giras 
Julio Valencia Belmonte con la 
colaboración de Alfonso Borre-
ro Sinisterra9 organizaron una 
velada musical el 23 de no-
viembre de 1916, en el teatro 
Universal de Cali para buscar 
Foto tomada del libro: Imagen y obra de Antonio María Valencia
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fondos para el primer viaje de 
gira de conciertos, que se inicio 
en la ciudad de Panamá, don-
de realizo presentaciones tanto 
informales como formales co-
mo concertista. Sale de gira con 
destino a Panamá y un año des-
pués aun se encontraba dando 
conciertos en Estados Unidos. 
Luego viaja por varias ciudades 
del país hasta febrero de 1918 
cuando llega a Bogotá.
Antonio Maria fue agasajado y 
recibe un premio en Palmira 
con una de sus obras conocido 
como pasillo para piano “Palmi-
ra” (C.G–V 9) el Conservatorio 
Nacional de Música, le ofrece 
una beca para estudiar por in-
termedio de Guillermo Uribe 
Holguín, pero el premio no fue 
aceptado por múltiples razones 
y comienza a recibir clases de 
música con Honorio Alarcón. 
En contraste, Leopold Mozart, 
partió hacia Munich con toda su 
familia para exhibir las dotes 
musicales de sus hijos, entre los 
cuales se encontraba Amadeus, 
esta gira se realizó por las prin-
cipales cortes de Europa. Se-
gún Reverter, su padre preten-
dió vender10 a Wolfgang como 
un prodigio. Lo cierto es que 
su figura autoritaria y opresiva 
marcaría al joven Amadeus para 
toda su vida. La gira inicio ante 
el Elector Maximiliano José III 
de Baviera y continuaron hasta 
Viena donde actuaron ente la 
corte, culminando con dos re-
citales ante la familia imperial 
en el palacio de Schönbrunn. 
El pequeño Wolfgang causaba 
sensación en cada concierto, sin 
embargo fueron más los elogios 
que el dinero recolectado, re-
gresando el 5 de enero de 1763, 
los Mozart retornaron a Salz-
burgo, pero 5 meses después 
comienzan un nuevo periplo 
que duraría mas de tres años 
y recorrerían la mayor parte de 
Europa.
Ambos artistas desde muy 
pequeños realizaron giras por 
varios países, unos más leja-
nos que otros en intervalos de 
tiempo mayores, con diferentes 
circunstancias, pero ante todo 
muy instructivos para estos 
músicos. 
El inicio de la educación 
formal
Honorio Alarcón muere en 1920 
y deja tras de sí a Antonio Ma-
ria Valencia quien regresa a Cali 
por una corta estancia. Pero re-
torna luego a Bogotá, donde se 
vincula como solista de piano 
al Conjunto de la Sociedad de 
Conciertos del Conservatorio 
de Bogotá. Mientras esto ocu-
rría su padre comenzó a reali-
zar gestiones en la Gobernación 
del Valle y por intermedio de 
una serie de cartas, ante el go-
bierno nacional que en aquella 
época estaba a cargo de Pedro 
Nel Ospina, se le otorgó por 
intermedio del Ministerio de 
Educación una beca para cursar 
estudios en el exterior, la cual 
terminó por realizar en la Scho-
la Cantorum de París, ante la in-
fluencia de Uribe Holguín que 
había sido estudiante de dicha 
institución. Luego de viajar va-
rios meses en barco, se prepara 
para presentar la prueba para 
ingresar a esta prestigiosa aca-
demia, lo cual logra con lujo 
de detalles. Durante su esta-
día allí, toma clases de com-
posición con Vincent d’Indy, 
músico fundador y director de 
la Schola, estudia contrapunto 
con Paul Le Flem, armonía con 
Louis Saint-Réquier, música de 
cámara con Gabriel Pierné y de 
piano con Paul Braud.
Durante su estadía en Europa 
Antonio Maria fue influenciado 
por el impresionismo, el expre-
sionismo, y los movimientos 
musicales de vanguardia. Se 
gradúa de la Schola como pro-
fesor de piano y pianista con-
certista. En 1929 casi de forma 
inmediata le fue ofrecida la cá-
tedra de piano intermedio, en 
dicha institución, la cual decli-
nó para regresar a Colombia y 
realizar la difusión y enseñanza 
de lo aprendido. Pero antes de 
regresar, hizo una gira de con-
ciertos por varias ciudades de 
Francia y España. Al regresar 
a Colombia es nombrado Ins-
pector General de Estudios y 
profesor de piano en el Con-
servatorio Nacional de Música, 
entre 1930 y 1932. 
Sobre este aspecto existen 
grandes diferencias con Ama-
deus Mozart, ya que esté sólo 
tuvo como maestro a su pa-
dre, adicionándosele a estos 
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las influencias de los músicos 
y el ambiente musical que lo 
rodea y lo marca en especial la 
protección y servio de la corte 
Salzburgo del Arzobispo Hye-
ronimus Colloredo quien era 
tan estricto como su padre. Es 
evidente que ello se debe a los 
contextos temporales. Solo ha 
sido la modernidad la que ha 
exigido la educación certificada 
la que determina los logros de 
los artitas, sin embargo limita 
la libertad y creación de los 
músicos, es por ello que parte 
del éxito de Mozart se deba a 
la posibilidad de una creación 
mas libre y menos limitada. Sin 
embargo en 1769 Amadeus via-
ja a Italia en plan de estudios, 
para conocer la opera, esto con 
fondos de la corte quien le en-
trega estos fondos pero en con-
traprestación lo contrata como 
profesor sin sueldo. El tiempo 
utilizado en esta gira fue real-
mente próspero en razón de 
que logró ser nombrado miem-
bro de la Academia Filarmóni-
ca Bolognesa. Como se puede 
observar ambos músicos tuvie-
ron una gran influencia del viejo 
continente y de sus vertientes 
musicales. 
Vidas propias 
Amadeus Mozart, se cansa de la 
influencia paterna y la opresión 
del Arzobispo de Salzburgo, lo-
grando que este último prescin-
diera de sus servicios y se va 
con su madre de gira por Euro-
pa donde su madre muere de 
un ataque cardiaco. Este viaje 
le permitió conocer a los Weber 
donde conoció a Constanze su 
futura esposa. Luego regresa a 
Salzburgo donde es reinstalado 
en la corte del arzobispo, pero 
tiempo después decide nue-
vamente solicitar su libertad, 
momento en el cual ocurre un 
célebre hecho histórico conoci-
do como “la patada en el culo 
por el Conde de Arco”11 recogi-
da musicalmente en la cavatina 
“Se Vuol ballare, signor conti-
nuo, cantada por Fígaro contra 
el señor Conde de Almaviva en le 
nozze di Fígaro.”12 Luego de la 
libertad, comienza una carrera 
en solitario como profesor par-
ticular y logra importantes con-
tratos para conciertos, óperas y 
composiciones, llegando inclu-
so a editar sus composiciones, 
por intermedio del editor Carlo 
Artaria y compañía.
Paralelamente Antonio María 
Valencia en 1936, fue nombra-
do Inspector Nacional de Bellas 
Artes ad honorem, es distingui-
do con la Cruz de Boyacá, por 
el presidente Alfonso López 
Pumarejo, eligiéndolo de paso 
como director del Conservato-
rio de Música de Bogota, que 
por aquella época hacia parte 
de la Universidad Nacional de 
Colombia. Pero solo lo dirigiría 
durante un año a causa de las 
diferencias entre él y Guillermo 
Uribe Holguín, por la forma de 
dirigir la academia en especial a 
causa del nacionalismo y las for-
mas puras de la música clásica. 
Es por ello que Antonio María, 
luego de renunciar se dirige a 
su tierra Cali donde luego de 
un periodo de crisis personal 
a raíz de lo acaecido, decide 
fundar el conservatorio de Ca-
li, con la participación del mu-
nicipio e ingentes donaciones 
de terrenos para la fundación 
del mismo. 
Durante estos periodos am-
bos compositores lograron dar 
marcha a sus propios proyectos, 
sin tener que depender de sus 
padres, igualmente lograron 
aflorar nuevos conocimientos 
y criterios propios que se ve-
rían reflejados en las obras que 
realizaron en este periodo tanto 
musicales como personales. 
Con breves interrupciones, sus 
restantes quince años transcu-
rren en Cali, la mayoría dedica-
dos a la orientación del Conser-
vatorio y a la Orquesta Sinfónica 
del mismo, a la conformación 
de otras instituciones como el 
Trío “Pro Arte” en los meses fi-
nales de 1940, y por supuesto, 
a la composición.
Sobre el final de sus vidas 
Durante los últimos 10 años de 
vida de Mozart, el mundo pa-
recía venirse le encima, sus hi-
jos morían uno tras otro por las 
múltiples enfermedades que 
se originaban en la época, su 
situación económica no era la 
mejor, entre otras cosas por que 
tanto Amadeus como Costance 
no reparaban en gastos, el ne-
gocio de la música no mejora-
ba y las tendencias musicales 




do, sin contar con 
los anécdotas trá-
gicas referentes a 
su Requien incon-
cluso catalogado 
como el KV 626 o 
el supuesto enve-
nenamiento que 
el mismo autor 
dijo padecer. A lo 
anterior se suma 
que Mozart fue un 
niño sumamente 
enfermo física-
mente, lo que lo 
hizo toda su exis-
tencia propenso 
a nuevas enfer-
medades que le 
pudieron costar 
la vida. 
En cambio la vi-
da para Antonio María Valen-
cia durante los últimos 15 años 
fue diferente, Valencia prime-
ro dirigió la Coral Palestrina y 
por intermedio de amigos del 
arte, logra los fondos para la 
construcción del Conservato-
rio de Cali, donde fue director 
hasta un año antes de su muer-
te, logró que el ministerio de 
educación nacional certificara 
el conservatorio como enti-
dad de estudios superiores, 
fundó la banda de música de 
Cali, la orquesta sinfónica del 
conservatorio y el trío ProArte 
con schneider y Almazamora. 
Se dedicó exclusivamente a la 
enseñanza y a la creación de sus 
obras que estuvieron marcadas 
por el nacionalismo y sus cono-
cimientos de la música clásica 
universal.
Ambos músicos estuvieron 
marcados por las desgracias 
personales, a causa de sus en-
fermedades. Para Mozart fueron 
de carácter físico, mientras que 
para Valencia fueron de carác-
ter emocional, las cuales tras-
mutaron a su comportamiento 
que posiblemente generaron 
su adición a la morfina, esto 
se resaltó en sus últimos años 
de vida. Lo que le valió, para 
que aquellos que no estaban 
de acuerdo con él solicitaran su 
renuncia. A lo anterior se suma 
un insistente rumor respecto de 
su supuesta homosexualidad 
que lo acompañó hasta el final 
de sus días. 
Conclusiones de sus obras
Es claro que al final de las vidas 
de estos maestros, ambos son 
reconocidos por sus múltiples 
obras, sin embargo sus trabajos 
artísticos son diferenciables por 
las siguientes razones:
Mozart produce más de 626 
obras según la clasificación de 
Ludwig von Köchel, mientras 
que Antonio María Valencia 
solo produjo 80 obras según la 
Foto tomada del libro: Imagen y obra de Antonio María Valencia
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clasificación que realizo Mario 
Gómez-Vignes.
Mozart se especializó en la 
música vienés y se interesó en 
los distintos géneros musicales 
conocidos en su época, mien-
tras que Antonio María Valencia 
cultivó la música nacionalista 
colombiana, pero le sumo los 
géneros clásicos y modernos de 
su época. 
Ambos fueron profesores de 
música, sin embargo Antonio 
María Valencia, nació para ser 
profesor de música.
Para Mozart lo más importante 
fue la creación y composición 
de obras musicales, mientras 
que para Antonio María Valen-
cia lo primordial era la trasmi-
sión del conocimiento a sus 
alumnos. 
Ambos fueron educados en sus 
primeros años de música por 
sus padres, realizaron giras de 
conciertos, fueron reconocidos 
como niños genio, ganaron con-
cursos y se dedicaron toda la 
vida a la música. 
Ambos se parecieron en sus 
desgracias personales, genera-
das por sociedades mojigatas e 
incomprensivas que no supie-
ron valorar en su momento la 
importancia de estos hombres.
Ambos corren con el infortunio 
de que se les rindan homenajes 
póstumos que de nada le sirven 
a sus autores. 
Finalmente ambos son autores 
maravillosos que le prestaron a 
la humanidad un gran servicio, 
Mozart por sus composiciones 
universales que llenan los oí-
dos de la humanidad y Antonio 
Maria por el servicio y entrega 
a las nuevas generaciones de 
músicos colombianos que son 
actualmente universales. 
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